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En los Los Tepoltzis, una de las ocho zonas arqueológicas de la entidad abiertas al 

público, los escasos visitantes encuentran en el suelo, sin mucha dificultad, restos de 

vasijas prehispánicas. Como no hay vigilancia puede llevarlas consigo. Al no habilitar 

ningún acceso, se tiene que entrar sobre los restos de una pirámide con mil años de 

antigüedad. 

Esta zona arqueológica, que perteneció a los periodos clásico y postclásico (del 750 al 

1200 después de Cristo) está ubicada a cinco kilómetros de Tixtla, es reportada como 

uno de los ocho sitios abiertos al público en los que el Instituto Nacional de 

Antropología e Historia (INAH) hace trabajos de conservación y mantenimiento.  

La realidad, denunció Moisés Tolentino Colmenero, uno de los dueños del predio, es 

que desde 1986 –cuando descubrieron los restos–, no se ha llevado a cabo ningún tipo 

de labor. 

El indígena nahua explicó que su padre posee la propiedad de unas cuatro hectáreas, las 

que repartió a todos sus hijos. A él le tocó el área donde se ubica la pirámide y como 

son sus únicas tierras de labor siembra en ellas. En lo que es la cúspide de la pirámide 

crece maíz igual que a los costados, en los que mete arado para preparar la tierra, por 

eso en el suelo hay cientos de pedacitos de vasijas y algunas de las piedras que forman 

parte de la estructura de la pirámide están dispersas. 

El dueño del predio explicó que debe sembrar para asegurar su sobrevivencia. Que 

fueron y le dijeron dónde sí podía sembrar y dónde no y que aunque es él dueño, ha 

respetado esas indicaciones. 

Un custodio del INAH tiene la tarea de vigilar que en la zona no haya saqueos, pero 

como asiste irregularmente el despojo es inminente. 



“Se viene a asomar un rato. Llega ahí donde está el bordito. Está como unos 20 minutos 

y se va”, dijo Tolentino Colmenero.  

Para llegar Los Tepoltzis se debe tomar la desviación al poblado de Apango y 

posteriormente el camino a Matlapa. 

Esta zona se compone de varios sitios ubicados sobre el camino a Matlapa. El primero 

de ellos es un pequeño sitio ceremonial con escalinatas y una plaza, también una 

plataforma de 30 metros de largo por 3 de alto y seis plazas a desnivel, así como 

algunos muros. 

En el segundo, que está dentro de la propiedad de Tolentino Colmenero, también hay un 

área ceremonial con una pirámide de 6 metros de altura, una plaza rectangular 

delimitada por dos montículos alargados y dos plazas a desnivel.  

El 1986, el INAH colocó un cerco alrededor de la pirámide para proteger a la 

construcción pero con el paso de los años la única área cubierta es la zona de las 

escalinatas, por lo que los escasos visitantes tienen que trepar por los muros. 

Manuel Pérez Negrete, arqueólogo del INAH, informó que como el Instituto no tenía 

certeza jurídica sobre la propiedad de las tierras en tres de las ocho zonas abiertas al 

público; una de ellas, Los Tepoltzis, había iniciado negociaciones con los dueños para 

comprar la propiedad. 

Tolentino Colmenero informó que ninguna persona se ha puesto en contacto con él o 

con su padre Pascual Tolentino Lucas, el dueño original, para comprar la propiedad.  

Como el INAH ha realizado pocos trabajos de excavación no hay información sobre las 

características de la cultura que floreció en este sitio. 

 


